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1. INTRODUCCIÓN1
LA biografía de Pedro Alonso de O’Crouley se aproxima mucho al modelo dehombre de negocios gaditano de la segunda mitad del siglo XVIII. Nacido en
Cádiz en 1740, pero descendiente de padres irlandeses, se convirtió en comer-
ciante (término genérico y global) tras una esmerada educación en Francia. Tuvo
el apoyo de sus nacionales, como era costumbre, aunque siempre se relacionó
con el resto de negociantes instalados en la capital gaditana. Sus ingresos y el vo-
lumen de sus negocios fueron en aumento paulatinamente, pero fue el desposorio
con una mujer a la que le doblaba la edad lo que le permitió subir varios peldaños
en la escala social. Rico, emprendedor, laborioso, amante del arte y muy curioso
por saber y coleccionar monedas y otros objetos del pasado –las antigüedades–,
emprendió varios proyectos culturales que lo convirtieron en uno de los hombres
más populares y reconocidos del Cádiz finisecular. Como otros miembros de su
grupo socio-profesional, O’Crouley sufrió las consecuencias de la disminución
de las actividades comerciales debido a las guerras y a la ocupación francesa de
España, teniendo que vender gran parte de su patrimonio para sobrevivir en una
nación convulsa. Su biografía refleja las profundas transformaciones de la Espa-
ña de la Ilustración y las primeras décadas del siglo XIX, pues, nacido en 1740,
durante el reinado de Felipe V, el primer monarca borbón, creció bajo el cetro del
pacifista Fernando VI, supo aprovechar la bonanza del reinado del tercer Carlos,
resignarse a los desastres de su estúpido hijo, contemplar con desconfianza los
vivas a la Constitución de 1812 y morir añorando sus años de esplendor, rodeado
de su numerosa familia en 1816, ya entronizado Fernando VII, con cuyas ideas
antiliberales y tradicionalistas comulgaba.
1 Este trabajo se encuadra en el proyecto de investigación “Las fronteras y sus ciudades: heren-
cias, experiencias y mestizajes en los márgenes del imperio hispánico (s. XVI-XVIII)” (Ministerio de
Educación y Ciencia, HUM2007-64126). Gran parte de los nuevos datos que aporto sobre la vida de
Pedro Alonso de O’Crouley los obtuve del Archivo Histórico Provincial de Cádiz, cuyo director y
funcionarios me allanaron el camino generosamente en un mar inmenso de datos.
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Hasta hace unos años, la atención de los investigadores se había centrado en
la faceta de coleccionista y traductor de O’Crouley2, teniendo como fuente prin-
cipal la edición que realizó de una obra del escritor y político inglés Joseph Addi-
son (1672-1719) sobre las medallas antiguas en 1795. El original, titulado Dialo-
gues Upon the Usefulness of Ancient Medals, es de 17213. A su traducción, que
fue prologada y anotada con interesantes comentarios, Pedro Alonso le añadió un
segundo texto, totalmente diferente, que tituló “Descripción del Museo del Tra-
ductor”4, obra que ha sido considerada como la primera publicación en castellano
de una colección privada5.
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2 Véase, Antón Solé, Pablo, “El anticuario gaditano Pedro Alonso O’Crouley”, en Archivo His-
palense, 2ª época, nº 136, 1966, pp. 151-166. Sobre sus labores de traducción, véase Rabadán, Rosa,
“De la Ilustración al Romanticismo: los O’Crowley”, en Livius, vol. 1, 1992, pp. 243-256.
3 La obra original se editó en The Miscellaneous Works of Joseph Addison, in Four Volumes, Ox-
ford, Published by D.A. Talboys, 1730, vol. III, pp. 59-199. 
4 Addison, Joseph, Diálogo sobre la utilidad de las medallas antiguas, principalmente por la
conexión que tienen con los poetas griegos y latinos. Obra escrita en inglés por el caballero … y
traducida al castellano con unas breves notas y correcciones por Don Pedro Alonso O-Crouley, te-
niente cuadrillero mayor de la Santa y Real Hermandad Vieja de Toledo, socio de mérito y literato
de la Real Sociedad Bascongada, y miembro correspondiente de la de Anticuarios de Edimburgo,
etc., etc., etc. Al fin va la Descripción del Museo del Traductor. Con las licencias necesarias, en la
oficina de D. Plácido Barco López, Madrid, 1795, 588 páginas.
5 Sánchez Cantón, Francisco Javier, “La primera colección española de cuadros y estatuas que
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En 1972, el irlandés Seán Galvin, hijo del coleccionista John Galvin, dueños
de una biblioteca excepcional, tradujo al inglés y editó un manuscrito temprano
de Pedro Alonso, bellamente editado por John Howell-Books, con el título: A
Description of The Kingdom of New Spain By Sr Dn Pedro Alonso O’Crouley,
1774. El manuscrito original se custodia en la Biblioteca Nacional de Madrid:
Ydea Compendiosa del Reyno de Nueva España en que se comprehenden las
Ciudades y Puertos principales, Cabezeras de Jurisdicción, su latitud, Rumbo, y
distancia, a la Capital México. Señalanse los principales Presidios y Guarnicio-
nes: con circunstanciada Descripción de las partes mas remotas y menos cono-
cidas; Arzobispos y Virreyes que ha tenido, con varias particularidades de los
Indios, antiguos y modernos; de su Conquista, Curiosidades, e historia natural6.
La novedad editorial fue pronto reseñada en numerosas publicaciones, pues el
manuscrito madrileño, aunque no era desconocido por los americanistas, había
sido poco utilizado por los modernistas y los especialistas en la Historia de Mé-
xico.
Tres años más tarde, el arquitecto y mecenas mexicano Juan Cortina Portilla
financió una edición no venal de setecientos ejemplares, enumerados para su dis-
tribución privada y gratuita7. El carácter privado de la edición limitó la repercu-
sión de la obra de O’Crouley, quien es citado en numerosos libros y artículos
pero con información de segunda mano debido a las dificultades por consultar
los ejemplares. Lo positivo de estas ediciones, en inglés y castellano, es que nos
ilustran sobre la primera empresa cultural de nuestro personaje, se esboza en los
prólogos su biografía y se realizan las primeras valoraciones sobre su vida y su
obra. Desde luego faltan numerosos datos y no se profundiza en la mayoría de los
aspectos históricos y literarios del texto, pero ambas obras sirvieron para cons-
truir un O’Crouley mexicanista, comerciante y atlántico, que completa su imagen
más difundida de alto hombre de negocios, coleccionista y religioso. 
En este primer trabajo que dedico a la figura del comerciante gaditano abor-
daré tres aspectos de la vida y obra: sus orígenes irlandeses, su juventud y viajes,
marco en el que analizar más tarde el manuscrito de la Idea compendiosa, y las
principales características de su visión de la Nueva España.
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tuvo catálogo impreso”, en Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo CXI, julio-dic. 1942,
pp. 217-227.
6 El ejemplar se custodia en la sección de manuscritos, signatura 4532. El volumen está encua-
dernado en tafilete rojo con hierros dorados. Sus dimensiones son de 21 por 14 cm. Consta de 175
hojas útiles, más 28 láminas y finales de capítulos.
7 Esta singular publicación se divide en tres partes: un prólogo firmado por Teresa Castelló Itur-
bide y Marita Margarita del Río de Redo (pp. IX-XX), la reproducción facsimilar del manuscrito y,
por último, la trascripción tipográfica realizada por María Teresa Esquivel (pp. 1-158). La edición,
finalizada en octubre de 1975, se realizó en los Talleres Gráficos de Contabilidad Ruf Mexicana
S.A. y en la encuadernación Cervantes.
2. LOS O’CROWLEY: “HIJOSDALGOS TODOS NOTORIOS DE SANGRE”
En el tomo VI de las Memorias de la Real Academia de la Historia, un redac-
tor anónimo informó: “En el discurso del próximo pasado de 1817, ha experi-
mentado el cuerpo la sensible pérdida acaecida en 8 de febrero del Sr. Pedro
Alonso Ocroúlei, vecino de Cádiz, individuo correspondiente de la sociedad de
anticuarios de Edimburgo, sugeto mui aficionado al ramo de la numismática,
como lo demuestra el catálogo que anda impreso de su copioso monetario”8. En
la nota fúnebre, nada se dice de su origen irlandés, como tampoco en la cartela
del cuadro encargado por el Ayuntamiento de Cádiz al pintor Pablo de Castro Ro-
mero: “A DON PEDRO A. O’CROULEY, CELEBRE ANTICUARIO GADITANO. EL AYUNTA-
MIENTO DE 1855”9. Sin embargo, pronto usó el escudo familiar, que recordaba
sus orígenes y, cuando dispuso de los bienes y riquezas de su mujer, rápidamente
se acordó de sus ancestros en las tierras irlandesas para poner en marcha el expe-
diente de ennoblecimiento (1789). Los engorrosos y costosos trámites se inicia-
ron en la Isla de León, donde la familia O’Crouley-Power tenía su segunda resi-
dencia. Gracias al expediente que se conserva en esta última ciudad conocemos
varias generaciones de antepasados10.
El árbol genealógico paterno, del que se incluyó el siguiente esquema en su
expediente de nobleza, reúne los siguientes antepasados, ver página siguiente.
El ascendiente más antiguo que aparece en el expediente de nobleza es Cor-
mac (Cormuck) O’Crowley de Carbery, en el condado de Cork (Corcagia), naci-
do hacia 1550 y de profesión escudero. Este quinto abuelo tuvo, al menos, dos
hijos: Carlos, también escudero, y María, que desposó con Lord John de Courcey
(Juan Ocourey), décimo octavo barón de Kinsale, perteneciente a uno de los prin-
cipales linajes de la isla. El citado Carlos O’Crowley, su cuarto abuelo, de profe-
sión escudero, se desposó con Mary (María) O’Mahoney, hija del escudero John
O’Mahoney, de Bandon, en el condado de Cork11. También fue escudero Maurice
(Mauricio) O’Crowley, tatarabuelo de nuestro personaje, quien se casó con Sarah
(Sara) O’Sullivan, hija de Daniel O’Sullivan Mór, escudero en el condado de
Cork. Su vástago, Timothy O’Crowley, asimismo escudero, se desposó con Ho-
nor (Honorata) O’Reilly, hija de Hugo O’Reilly, escudero del condado de Cavan,
quienes tuvieron un hijo, bautizado Charles, abuelo de nuestro personaje. 
Charles (Carlos) O’Crowley O’Reilly, escudero en el condado de Cork, quien
se desposó con Helen (Elena) Power, hija de John Power, de Drumbany, escudero
en el condado de Limerick, ambos abuelos paternos, fueron los últimos familiares
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8 Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo VI, Madrid, Imprenta de I. Sancha, 1821,
p. XL.
9 El cuadro se encontraba en el Museo Histórico Municipal de Cádiz. Fue reproducido por
Galvin, Seán (ed.), A Description of the Kingdom of New Spain by Sr. Dn. Pedro Alonso O’Crouley,
1774, United States of America, 1972.
10 Archivo Histórico de San Fernando (Cádiz). “Real Isla de León. Año de 1789. Expediente en
que consta la distinción y Nobleza de don Pedro Alonso O-Crouley vecino de la Ciudad de Cádiz y
su habilitamiento al estado de Hijo-Dalgo en esta Villa”. 75 folios.
11 Esta información sobre John Mahoney en Galvin, A Description, p. 142.
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que permanecieron en la Isla Esmeralda. Siguiendo la tradición de sus antepasa-
dos, también el abuelo de Pedro Alonso ejerció el cargo de escudero, que el Tesoro
de la lengua de Sebastián de Covarrubias describe como: “El hidalgo que lleva el
escudo al caballero, en tanto que no pelea con él […] En la paz, los escuderos sir-
ven a los señores de acompañar delante sus personas, asistir en la antecámara u
sala; otros se están en sus casas y llevan acostamiento de los señores, acudiendo a
sus obligaciones a tiempos ciertos”12. Aunque no podemos precisar las funciones
de los distintos escuderos de la familia O’Crowley, lo cierto es que la proximidad
con las familias de caballeros y nobles los convertían en hombres emparentados
con ellos y considerados distinguidos y de sangre noble. Tanto en su primer ma-
nuscrito sobre México como en el dintel de su casa-palacio gaditana, en la calle
Doblones, Pedro Alonso puso sendos escudos de armas, aunque algo diferentes.
Es fácil de adivinar el destino que le esperaba al hijo de Charles O’Crowley y
Helen Power, llamado Jeremías en algunos documentos y Dermot en otros, quien
se casó en la ciudad de Limerick con Mary (María), hija de Edmundo O’Donnell
de Ballymurphy, escudero en el condado de Clare. Sin embargo, si alguna vez
llegó a ser escudero, las cosas no le fueron bien, teniendo que dejar Irlanda tras la
boda, que se efectuó en 1724, cuando tenía diecinueve años aproximadamente.
En su testamento confesó que en el matrimonio “no intervino dote ni capital al-
guno. Y a los tres años nos venimos a vivir a este reino sin bienes de considera-
ción”13. Esto significa dos cosas: que económicamente estaban mal y que la pare-
ja se trasladó a Cádiz hacia 1727, contando Dermot O’Crowley, hispanizado
Demetrio O’Crouley, con 22 años de edad aproximadamente14. En esta ciudad vi-
vió el resto de su vida y murió antes de 176515. En su última voluntad, no se olvi-
dó de sus parientes que residían en Irlanda, dejando ordenado que: “en el caso de
morir sin descendencia, nombra heredera a su mujer, y si así sucediere, encarga
haga el legado que le pareciere a doña Elena Okieff y a Demetrio Crowley, mis
sobrinos, vecinos de la villa de Mallo (Mayo) y del lugar de Rosstemple, en el di-
cho reino de Irlanda, sin que los susodichos le puedan pedir cosa alguna porque
lo dejo al arbitrio y voluntad de la expresada mi mujer”16.
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12 Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, edición de Ignacio Are-
llano y Rafael Zafra, Madrid, 2006, p. 819.
13 Testamento de Demetrio Crowley. 27 de agosto de 1746. Archivo Histórico de Protocolos de
Cádiz (en adelante AHPC), Protocolos, Cádiz, 4475, ff. 1165-1166. Cádiz, 27 de agosto de 1746.
Fueron testigos de la firma Miguel Fernández de Otra, Antonio Moreno y Gregorio de los Reyes, ve-
cinos de Cádiz. 
14 En la edición mexicana de la Idea compendiosa, Castelló y Martínez del Río señalan en el
prólogo que la familia O’Crouley dejó Irlanda “por la persecución religiosa y se establecieron en Cá-
diz en el año de 1731” (p. IX).
15 En el testamento declaró que cree en la Santísima Trinidad y en los demás artículos y miste-
rios que “nos enseña nuestra santa madre iglesia Católica Apostólica Romana, bajo de cuya fe y
creencia he vivido y con el favor divino protesto vivir y morir como católico cristiano”. Demetrio
mandó que fuese sepultado en la iglesia de San Agustín de Cádiz con el hábito de la orden agustina
y que le dijesen cien misas rezadas, la cuarta parte por la colecturía de la Santa Catedral y las demás
en las iglesias y por los sacerdotes que estimen sus albaceas por conveniente. Por limosna de cada
una dispuso dos reales de plata antigua. Testamento de Demetrio Crowley. 27 de agosto de 1746.
AHPC, Protocolos, Cádiz, 4475, ff. 1165-1166.
16 Testamento de Demetrio Crowley. 27 de agosto de 1746. AHPC, Protocolos, Cádiz, 4475, ff.
1165-1166.
Sin embargo, la pareja sí tuvo al menos un heredero, que nació el 21 de febre-
ro de 1740 en la ciudad de Cádiz, siendo bautizado en la Santa Iglesia Catedral el
24 siguiente por don Juan Andrés de Guzmán y Zepillo, cura teniente del Sagra-
rio. Se le impusieron los nombres de Pedro Felipe Alonso O’Crouley y O’Don-
nell, nombres que no seguían la tradición familiar, quizás por el deseo de sus pa-
dres de que su vástago se integrara definitivamente en la ciudad que habían
elegido para vivir. El padrino fue el doctor Mauricio Osuluaner, presbítero irlan-
dés, ejerciendo de testigos otros dos miembros destacados de la colonia irlande-
sa: el franciscano Jacobo Henerico y Hugo Conankdu, vecinos todos de Cádiz17.
Como otros irlandeses, padre e hijos serán muy religiosos durante toda su vida.
3. EL CÁDIZ DEL JOVEN PEDRO ALONSO O’CROWLEY
Las numerosas variantes del apellido O’Crowly en los documentos de los si-
glos XVIII y XIX demuestran que era una grafía poco frecuente en Cádiz y su en-
torno18. En cambio, lo que era normal era la llegada de extranjeros y, en nuestro
caso, de irlandeses, a la ciudad y a otras localidades de la famosa bahía. La ac-
tividad comercial de Cádiz –situada en un lugar privilegiado: una encrucijada de
caminos entre los puertos del Norte de Europa, África y América– fue creciendo
en los siglos XVI y XVII, pero sería con la nueva dinastía de los Borbones cuando
logró su mayor éxito gracias, entre otras medidas, al traslado de la Casa de la
Contratación y del Consulado desde Sevilla y a la creación de la Escuela de
Guardias Marinas y del arsenal de la Carraca (1717). El crecimiento espectacular
de la actividad mercantil fue acompañado del aumento demográfico (las 41.000
almas de 1700 pasaron a las 77.500 de 1791)19 y de la llegada de inmigrantes de
diversas nacionalidades, que le otorgaron a la ciudad una impronta cosmopolita
que no pasó desapercibida para los viajeros que la visitaron. En una Memoria del
comercio francés en Cádiz en 1762 se lee: “Cádiz es el puerto franco de Europa y
de las Indias españolas de las dos Américas; es el mercado común donde se reali-
zan los cambios que constituyen el gran comercio que estas dos partes del globo
efectúan entre sí […] Cádiz tiene, pues, por así decirlo, el privilegio exclusivo de
aprovisionar a las Indias de mercancías, pero no es más que a título de etapa en la
que predomina el flujo y reflujo permanente de mercancías de géneros, de oro y
plata y de frutos que van y vienen a las Indias y a Europa …”20.
Desde el siglo XVII, la emigración irlandesa hacia el continente aumentó por
la presión de los protestantes contra los católicos, quienes vieron reducidos sus
derechos. La comunidad se instaló por diferentes naciones y, en España, la colo-
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17 Copia de la partida de bautismo en el “Expediente en que consta la distinción y Nobleza de
don Pedro Alonso O-Crouley vecino de la Ciudad de Cádiz y su habilitamiento al estado de Hijo-
Dalgo en esta Villa”, folio 59r.
18 Por ejemplo, aparece Ocroúlei, O’Crouley, O’Crowley, etcétera.
19 Pérez Serrano, Julio, Cádiz, la ciudad desnuda. Cambio económico y modelo demográfico en
la formación de la Andalucía contemporánea, Cádiz, Universidad de Cádiz, 1992.
20 Citado por Ozanam, Didier, “La colonie française de Cádiz au XVIIIe siècle d’après un docu-
ment inédit (1777)”, en Mélanges de la Casa de Velázquez, tomo IV, nº 6, 1968, pp. 259-347: 259.
nia irlandesa creció en Málaga, las islas Canarias y en varias localidades de la
Baja Andalucía como Huelva, Sevilla y, por supuesto, Cádiz21. Del colectivo de
extranjeros asentados en la ciudad, aparte de las dominantes colonias de france-
ses e italianos, hay que destacar la de los irlandeses, que crecerá hasta 1773, año
en el que ocupará el tercer puesto22, posición que repetirán en otro importante as-
pecto: los beneficios anuales por colectivo nacional23, lo que demuestra que era
una colonia boyante y en expansión, capaz de atraer a nuevos nacionales. Para su
llegada y arraigo fueron de gran importancia las órdenes reales de apoyo por su
condición de católicos, si bien no todos hicieron fortuna o alcanzaron puestos im-
portantes. Sus actividades fueron muy variables, desde el comercio y las finanzas
de la ciudad (de grandes mercaderes a oficiales, dependientes y contables), hasta
artesanos especializados (sastres, relojeros, peluqueros) y oficios poco especiali-
zados (marineros, cargadores y sirvientes).
En el caso de Demetrio O’Crouley, sólo podemos señalar motivos generales
para explicar su llegada a Cádiz hacia 1727 (persecución de los católicos, escasas
perspectivas de ascenso social y económico debido al recorte de derechos por no
ser protestantes, etcétera), si bien podemos conjeturar también con causas estacio-
nales, como la pérdida de cosechas que culminó en la hambruna de 1728-1729.
Aunque no he encontrado datos sobre sus primeros años en la Península, todo pa-
rece indicar que se incorporó desde el principio a la actividad mercantil con la
ayuda de amigos o familiares irlandeses ya instalados, un modelo que se repetía
constantemente en la ciudad. Dos décadas después de su llegada nos revela algu-
nos nombres de personajes cercanos en su testamento, a los que nombra albaceas
en 1746 junto a su esposa: Thomás Castillón, vecino de El Puerto de Santa María,
y Thomás Juan Power, que vivía en Cádiz. Este último quizás sea el personaje cla-
ve para la incorporación de Demetrio en el mundo comercial gaditano, pues for-
maba parte de una de las compañías irlandesas más importantes de Cádiz. Los
otros socios fueron Lorenzo Careu, fundador de la misma, y Nicolás Langton24.
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21 Muchos de los inmigrantes se integraron en el ejército, llegando a ocupar cargos de relevancia
(Alejandro O’Reilly, Demetrio Mahony, Tomás Hussey, Felipe Fernando O’Conry o Ricardo Wall),
mientras los mercaderes dieron origen a familias de gran importancia en la historia social y econó-
mica del país, como los Ferry, los White, los Walsh y los Cologan. Véanse los interesantes trabajos
reunidos en García Hernán, Enrique y Óscar Recio Morales (coords.), Extranjeros en el Ejército. Mi-
litares irlandeses en la sociedad española, 1580-1818, Madrid, Ministerio de Defensa, 2007.
22 La profesora María del Carmen Lario ofrece los siguientes datos: 127 en 1773, 119 en 1791 y
104 en 1801 (Lario de Oñate, María del Carmen, La colonia mercantil británica e irlandesa en Cá-
diz a finales del siglo XVIII, Cádiz, Universidad de Cádiz, 2001, p. 116), mientras que Manuel Bustos
aumenta las cifras: 21 en 1713, 161 en 1773, 144 en 91 –18 de ellos transeúntes– y 102 en 1801
(Bustos Rodríguez, Manuel, Cádiz en el sistema atlántico. La ciudad, sus comerciantes y la activi-
dad mercantil (1650-1830), Madrid, Universidad-Silex Ediciones, 2005, pp. 111-112).
23 Según el Catastro de Ensenada, los irlandeses (231.000) serían superados por los franceses
(710.450) y los españoles (270.724 pesos). Estas posiciones no se alterarán en sus verificaciones,
realizadas en 1762: 472.200 los franceses, 203.104 los españoles y 173.750 los irlandeses. Véase,
García-Baquero González, Antonio, La burguesía de negocios en la Andalucía de la Ilustración, 2
tomos, Cádiz, Diputación Provincial, 1991: tomo II, p. 493.
24 Como indica Bustos, “era en realidad el producto de una combinación endogámica de varios
apellidos importantes de la colonia inglesa de Cádiz”. Pues los Careu están emparentados con
miembros de otras poderosas familias irlandesas como los Wadding, los Walsh, los Langton, los
Marphy, etcétera (Bustos Rodríguez, Cádiz en el sistema atlántico, p. 471).
Sobre este tema sólo podemos especular, pues no tenemos datos financieros
para reconstruir los negocios de O’Crowley padre. En su testamento únicamente
señala que su caudal, créditos y débitos están “en su libro y papeles con clari-
dad”, pidiendo que se cobre lo que le pertenezca y se pague lo que adeude. Igual
pasará con su hijo Pedro Alonso, si bien, respecto a este último, contamos con
más documentos para esbozar sus primeros años de vida mercantil. 
Tras estudiar las primeras letras con los jesuitas de Cádiz, Pedro Alonso fue
enviado por sus padres a formarse en el prestigioso colegio de frailes agustinos de
Senlis (Francia), sede de uno de los principales obispados del país y de numerosos
establecimientos religiosos, donde tuvo una educación esmerada. Sin duda, estos
años de aprendizaje en un centro de gran prestigio en el reino galo favorecieron su
interés por conocer la historia natural y humana de la tierra, aprovechando sus via-
jes de estudio y trabajo para profundizar en los paisajes, ciudades, grupos huma-
nos y productos naturales que encontraba y saciar una curiosidad universal.
De regreso a Cádiz, siguió los pasos de su padre y se dedicó a las actividades
mercantiles. No podía elegir una plaza mejor para aprender. Como señala Manuel
Bustos, Cádiz era una escuela para los negocios, una “escuela práctica donde el
conocimiento de sus métodos y entresijos se hacía in situ, a pie de obra o viajan-
do desde ella hacia los mercados americanos”25. Sin embargo, existían algunas
trabas a superar. Como hijo de irlandés, Pedro Alonso pertenecía al grupo de los
jenízaros, nombre con el que eran conocidos los hijos y nietos de extranjeros que
participaban en el comercio local. Este colectivo tuvo que luchar durante varias
décadas hasta conseguir del monarca el reconocimiento para el ejercicio libre del
comercio dentro del monopolio estatal, que le había sido prohibido por una real
cédula de 1729. A su favor contaban con las Leyes de Indias, donde se señala
“que cualquiera hijo de Estrangero nacido en España, es verdaderamente origina-
rio y natural de ella”26, si bien los gaditanos pretendieron que sólo fueran consi-
derados como naturales, a semejanza de los extranjeros naturalizados, y que,
“como a éstos no se les permita passar a Indias, sin licencia especial del Consejo,
debe entenderse lo propio con sus hijos”27. Sin embargo, y a pesar de las presio-
nes, los jenízaros lograron obtener todos los derechos para comerciar con las In-
dias en 1742. No obstante, este resultado exitoso no desterró, sino todo lo contra-
rio, la animadversión y los recelos contra los hijos de extranjeros28.
Es de suponer que Pedro Alonso cumplió todos los requisitos necesarios,
pues en 1765 se embarcó a Indias, siguiendo el ejemplo de otros jóvenes merca-
deres, quienes viajaron al Nuevo Mundo con el fin de completar los conocimien-
tos y ponerlos en práctica, adquirir experiencia comercial y tejer su propia red de
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27 Representación al Consejo de Indias de los extranjeros nacidos en España. AGI, Indiferente
General, 1538, fol. 2v.
28 García-Mauriño Mundi, Margarita, La pugna entre el Consulado de Cádiz y los jenízaros por
las exportaciones a Indias (1720-1765), Sevilla, Universidad de Sevilla, 1999. El rey ratificó de
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contactos. Un año antes, nuestro comerciante se matriculó en el Consulado de
Cádiz (1764)29.
Los viajes a México (1765-1778)
Pedro Alonso O’Crouley realizó su primer viaje al Nuevo Mundo embarcado
en uno de los navíos de la flota de 1765, mandada por Agustín de Idiáquez, que
trasportó una carga total de 8.013,62 toneladas. La flota salió de Cádiz el 24 de
febrero de 1765, llegando a Veracruz el 15 de mayo del mismo año, y la forma-
ban dos navíos de guerra (el España y el Tridente) y diez mercantes para el vi-
rreinato, otro para Cumaná y la tartana Señor del Gran Poder con destino a La
Habana. En total, la expedición de Idiáquez permaneció en la Nueva España 462
días, tras los cuales regresó a Cádiz. 
Desafortunadamente desconocemos tanto las operaciones que O’Crouley rea-
lizó durante su primera visita a América, como las que efectuó en los siguientes
viajes, pues las fuentes son muy parcas a la hora de informar sobre datos concre-
tos. En el testamento realizado antes de hacerse a la mar declaró que: “llevo a mi
consignación varios intereses y mercaderías, y algunos otros de propia cuenta,
que los que son resultan con toda distinción de las apuntaciones de mis libros y
papeles a que me remito”30. Esta práctica de llevar mercancías ajenas y algunas
propias era normal, como lo era el ocultar la cuantía y los dueños de las mismas,
que quedaban registrados en los libros correspondientes a los que se alude, pero
los cuales no se copian. La documentación del Archivo General de Indias nos pro-
porciona las siguientes cantidades, en escrituras de riesgos, a nombre de O’Crou-
ley31: 12.100 en la flota de 1765; 1.568 en la siguiente de 1768; 46.526 en la de
1772 y 65.237 en la última flota de 1776.
Más suerte tenemos, gracias al testamento de 1765, en conocer algunos de los
miembros de su círculo de comerciantes: el más importante es Felipe Smith, a
quien nombra su albacea, y ordena que, en el caso de que su madre –el padre ya
había fallecido– muriese o estuviera impedida, se convirtiera en su heredero
“para que el importe de mi caudal y bienes lo distribuya en los fines y efectos
que le tengo comunicado y comunicaré”. Sólo para el caso de que su deceso se
produjera durante el transcurso del viaje o durante su estancia en la Nueva Espa-
ña, designa de albaceas a Francisco y Raimundo Laiglesia32, a quienes encarga la
liquidación de sus bienes, cuyo remanente sería enviado al citado Felipe Smith. 
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29 Ruiz Rivera, Julián, El Consulado de Cádiz. Matrícula de comerciantes, 1730-1823, Cádiz,
Diputación Provincial de Cádiz, 1988, p. 136.
30 El testamento de Pedro Alonso O’Crouley, firmado el 12 de agosto de 1764, se custodia en el
AHPC, Protocolos, Cádiz, sig. 1627, ff. 853-856. Se realizó ante el escribano público Juan Cárrega, ac-
tuando de testigos Miguel Grez, Tomás Morales y Francisco Bustamante, todos ellos vecinos de Cádiz.
31 García-Baquero González, Antonio, La financiación de la Carrera de Indias (1492-1824).
Dinero y crédito en el comercio colonial español con América, Sevilla, Fundación El Monte, 1992,
p. 632 (Apéndice IV).
32 Los hermanos Laiglesia eran hijos del comerciante Francisco Laiglesia, nacido en Cádiz pero
de padre francés. Tenían otro hermano llamado Carlos –también como ellos matriculado en el Con-
sulado de Cádiz desde 1759– y una hermana, María Antonia, que se casó con el acaudalado merca-
der de origen vasco Juan Francisco Leceta.
El segundo viaje al Nuevo Mundo lo realizó en la flota de 1768, mandada por
el marqués de Casa Tilly, que partió de Cádiz el 22 de diciembre de 1768, alcan-
zando las costas veracruzanas el 26 de marzo de 1769. La componían dos barcos
de guerra y ocho mercantes, que embarcaron un total de 5.588 toneladas de pro-
ductos, cifra más reducida que la anterior (8.013 3/8). La estancia en tierras me-
xicanas duró 396 días (dos meses menos que la flota de Idiáquez), permanecien-
do O’Crouley fuera de Cádiz un total de 578 días. Uno de los cambios más
interesantes de estas dos flotas fue el aumento de las compras por parte de mer-
caderes mexicanos del interior y del lejano norte en detrimento de los grandes al-
maceneros de la ciudad de México. Esta novedad de los compradores sería toma-
da en cuenta por O’Crouley a la hora de redactar la Idea compendiosa, como
estudiaremos más adelante33.
Como ocurriere en 1765, antes de embarcarse, Pedro Alonso realizó un testa-
mento que firmó el 14 de octubre de 1768. En él declaró que “en el presente via-
je llevo a mi cargo y consignación varios intereses y mercaderías de propia y aje-
na cuenta como resultan individualmente de los asientos de mis Libros y a las
facturas y otros papeles a que me remito”34. Nuevamente nos encontramos con el
encubrimiento de las cifras reales de mercancías propias y consignadas. En cuan-
to a los albaceas, señala que, en caso de fallecer Felipe Smith, lo fuesen Alejo
Macnamara y Juan Power. Y en el caso de que el deceso se produjera en alta mar,
designa a don Liborio Clausel, que también se embarca en la flota y, ya en tierra,
a Enrique Hayden, residente en la Nueva España. Al no tener “ascendientes ni
descendientes”, el remanente líquido que quedase de la venta de sus bienes sería
entregado a sus albaceas, lo que significa que su madre, Mary O’Donnell, habría
fallecido entre agosto de 1764 y octubre de 1768, encontrándose sin familia y sin
parientes cercanos en la ciudad gaditana. 
Entre los comerciantes tasados para el proyecto de Única Contribución, refor-
ma fiscal auspiciada por Carlos III para obtener más ingresos, aparece el nombre
de Pedro O’Crouley listado con el resto de los vecinos de Cádiz matriculados en
la Carrera de Indias, pero en la columna de cantidades a entregar aparece “n.c.”,
esto es, no comercia35. A pesar de ello, O’Crouley participó en la penúltima flota
que fue enviada a la Nueva España antes del Libre Comercio, redactando el ma-
nuscrito de la Idea compendiosa durante el transcurso de la misma. La flota,
compuesta del navío Dragón y otros trece mercantes bajo el mando del capitán
de navío Luis de Córdoba y Córdoba, alcanzó Veracruz el 12 de agosto de 1772 y
volvió de regreso a atracar en Cádiz el 18 de marzo de 1774.
Por último, Pedro Alonso también participó en la última flota a Nueva Espa-
ña, que fue comandada por el marino y científico Antonio de Ulloa. La compo-
nían quince mercantes y dos navíos de guerra, que salieron de Cádiz el 8 de mayo
Pedro Alonso de O’Crouley y O’Donnell (1740-1817) 235
33 Real Díaz, José Joaquín, Las ferias de Jalapa, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-America-
nos, 1959, p. 105.
34 Pedro Alonso O’Crouley, Testamento, 14 de octubre de 1768, en AHPC, Protocolos, Cádiz,
sig. 1637, ff. 1417-1419.
35 La lista se remitió a la Escribanía de Cabildo el 3 de junio de 1771. AGI, Consulados, 892 bis.
Citado en Ruiz Rivera, El Consulado de Cádiz, p. 75. 
de 1776 y, tras permanecer en la Nueva España desde el 25 de julio siguiente a
enero de 1778, atracaron en el puerto gaditano el 18 de julio de este último año.
A pesar de las lamentaciones de los comerciantes, Ulloa transportó hasta la Pe-
nínsula 21.960.002 pesos en oro, plata, cobre, grana y otros productos: una canti-
dad, sin duda, muy elevada36.
No he encontrado ninguna información sobre las actividades de O’Crouley en
los años que van desde la llegada de la última flota hasta su matrimonio con la
joven María Power y Gil, esto es, desde 1778 a 1784, a excepción de un dato inte-
resante guardado en el Archivo Diocesano de Cádiz que me gustaría comentar.
En general, los viajes trasatlánticos eran protagonizados por los jóvenes solteros,
preferidos a los casados por las casas comerciales puesto que, en teoría, tenían
menos prisa por regresar. De esta forma, al quedarse más tiempo en América, po-
dían vender los productos que llevaban bajo su custodia al mejor postor, perma-
neciendo incluso en aquellos lugares cuando la flota regresaba a Cádiz. Este esta-
do de soltería también era tenido en cuenta a la hora de ejercer algunos oficios, lo
que explicaría que Pedro Alonso solicitara a la curia una dispensa de amonesta-
ciones para casarse en secreto, pues podría perder su empleo en la casa comercial
donde trabajaba37. De esta forma indirecta conocemos que estaba empleado y que
su situación era precaria. Todo ello cambió con su matrimonio con María Power y
Gil, hija del comerciante irlandés Juan Power y de la española Eugenia Gil, de
diecinueve años de edad, cuya dote y herencias le permitieron disfrutar de una
“segunda” vida más holgada.
Génesis, objetivos y contenidos de la Idea Compendiosa (1774)
Es difícil clasificar la obra de Pedro Alonso O’Crouley. El encabezamiento de
la misma nos da alguna pista. Según el Tesoro de la Lengua Castellana, compen-
dio “se toma por alguna materia, discurso, razonamiento o libro, que se ha reco-
gido y abreviado de mayor volumen, ciñéndose con lo necesario y esencial de la
materia”38. Unido a idea, que bien podemos entender como “la imaginación que
trazamos en nuestro entendimiento, como el arquitecto que traza una casa u otro
edificio”,39 nos muestra que estamos ante una obra singular que acoge diversos
textos sobre la Nueva España: los primeros de la autoría de O’Crouley, otros sim-
ples resúmenes (compendios propiamente dichos) de diversas obras sobre el vi-
rreinato y, por último, otros simplemente copiados desde el principio al fin, des-
de un diario de un jesuita viajero por el Golfo de México hasta noticias oficiales
extraídas de la Gaceta de México. Obra, en definitiva, de difícil catalogación
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36 Solano, Francisco de, La pasión de reformar. Antonio de Ulloa, marino y científico (1716-
1795), Cádiz-Sevilla, CSIC-Universidad de Cádiz, 1999, p. 324.
37 ADC, sección 2. Vicaría General. Expedientes Matrimoniales, 1784, leg. 472bis. Citado en
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38 Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana o española, p. 587.
39 Ibídem, p. 1085.
dentro de los géneros comunes, pues no he encontrado otro libro o documento
con el mismo encabezamiento, aunque la expresión “idea compendiosa” sea muy
utilizada, por ejemplo, en el italiano como sinónimo de biografía o breve tratado
sobre tal o cual materia. 
La intención de O’Crouley es escribir una obra moderna y fiable sobre el vi-
rreinato de la Nueva España, donde se actualice la geografía, los mapas, la histo-
ria natural, la descripción de los obispados y de las principales ciudades, etcétera.
Sin duda, una obra enciclopédica difícil de completar solo por un hombre con
éxito (Humboldt sería la excepción), pero lo que sí hay que reconocerle a nuestro
mercader es la oportunidad de su iniciativa y la razón que tenía en su denuncia de
la falta de obras nuevas: “muchos abrazaron con ceguedad las relaciones de los
primeros conquistadores, otros, queriendo abrir nuevo rumbo, han dado mucha
parte a la conjetura, y muchos, llevados de informes y tradiciones vulgares (que
éstas abundan en todas partes), han encarecido sobre las muchas fábulas que en
todos constan”40. Poco se había realizado para conocer el virreinato desde 1741,
año en el que se reunieron informes de los diversos territorios mexicanos para re-
dactar el magnífico Theatro Americano. Descripción general de los Reynos y
Provincias de la Nueva España (1748), de José Antonio de Villaseñor. Durante la
estancia en México de la última flota, el marino Antonio de Ulloa coincidió con
O’Crouley en la carencia de conocimientos actualizados sobre la América Sep-
tentrional y encabezó, con el apoyo de Carlos III, unas nuevas relaciones geográ-
ficas entre 1777 y 1778 sobre Geografía, Física, Antigüedades, Mineralogía y
Metalurgia41, de las que se obtuvieron unos excelentes resultados.
O’Crouley, en comparación con Ulloa, ni contó con el apoyo real ni poseía la
formación del marino y científico ilustrado. Siendo su principal ocupación el
vender las mercancías que portaba desde Cádiz, dedicaba al estudio de la Nueva
España sólo los ratos de ocio y, en cuanto a la movilidad, estaba limitado por la
necesidad de radicar en Jalapa, donde se celebraba la famosa feria42, aunque pudo
visitar ciudades cercanas, como Puebla o México, en las que admiró varios hue-
sos y muelas de gigantes encontrados en Texcoco “en poder de un curioso”. Estas
restricciones se reflejan en la composición del texto: “En esta recopilación se no-
tará que la serie de los capítulos no están colocados en sus respectivos lugares; el
primer impulso fue sólo el formar una lista de las ciudades y lugares de más nota,
fueron creciendo los materiales y proporcionándose informes, con lo cual fui si-
guiendo sin fin determinado, y cuando pensé en el método y orden ya era tarde,
pues mis ocupaciones no dan treguas para este arreglo; sólo sería de dictamen
para remediarlo en lo posible, que se leyesen los capítulos en el orden siguien-
te…”43. A pesar de las recomendaciones del autor, la extensión mediana de la
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41 Solano Francisco de, Antonio de Ulloa y la Nueva España, México, Instituto de Investigacio-
nes Bibliográficas, UNAM, 1979.
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43 “Advertencias que sirven de Introducción”, en O’Crouley, Pedro Alonso, Idea compendiosa
del reino de Nueva España, Biblioteca Nacional de Madrid, mss. 4532, sin paginar. 
obra permite conocer los contenidos con apenas una ojeada y dirigirnos a su lec-
tura con facilidad. 
En cuanto a las materias, la Idea compendiosa es un cajón de sastre en donde
tienen cabida diferentes asuntos y discursos. Hay una diferencia esencial entre
dos tipos de textos: los escritos por O’Crouley –sin duda, los más interesantes– y
los recogidos de otros autores (aunque en ocasiones no los indique). Junto a los
textos, sobresale una colección de dibujos y unas tablas de datos geográficos de
diversas localidades novohispanas. Al parecer, nuestro mercader también elaboró
un mapa general del virreinato, que no incluyó en el manuscrito por sus dimen-
siones, encontrándose extraviado en la actualidad44. La materia que más le preo-
cupa es la geografía. El manuscrito contiene una descripción general de la Nueva
España y particulares de las ciudades de México, Puebla, Valladolid, Oaxaca,
Guadalajara, Durango, Veracruz, Jalapa y el puerto de Acapulco. Especial aten-
ción le merecen los territorios del Noroeste, del que incorpora dos informes (Na-
yarit y Nuevo México), el diario del jesuita Consag al remate del Golfo de Cali-
fornia en 1764, acompañado de una descripción de esta provincia realizada por el
padre Barco, y dos descripciones dedicadas a sendos presidios: Nuestra Señora
del Pilar de los Adaes y El Paso del Norte. Junto a ello hay un interesante resu-
men de las operaciones impulsadas por el visitador José de Gálvez en Sonora, del
que se mostrará incondicional partidario. 
Otro aspecto que recoge en la Idea compendiosa es la población: su número,
distribución, confusión de castas y variedad de pueblos indios, tanto integrados
como por conquistar. Llama la atención que, aparte de los datos sobre la situa-
ción, número y calidad de los habitantes, consumos y edificios religiosos de las
principales ciudades del virreinato, no se profundice en los mecanismos financie-
ros, rutas, principales productos de intercambio, etcétera, asuntos todos que de-
berían de interesar a nuestro mercader-escritor. Tampoco hay noticias sobre el
viaje en las flotas, los problemas del desembarco, las dificultades de vender los
productos, etcétera. Tan sólo al hablar de Jalapa, señala:
En medio de estas proporciones se mantienen caros los víveres, y en tiempo de flo-
tas con exhorbitancia, lo mismo sucede con las casas, pues valiendo tan poco éstas, por
tener a mano los materiales y los jornales baratos, en llegando una flota se unen sus
dueños y logran alquilarlas por lo que quieren, mejor diría venderlas, pues el precio en
que las ceden por un año, suele superar al valor de la casa, y así se puede decir sin exa-
geración que las venden en cada flota, y que en todo tiranizan a los navegantes, a los
que no cesan de molestar con continuas demandas para campanarios, reloj, retablos y
otras reedificaciones, de que hostigados y de la carestía de cuanto necesitan en obras,
viguería para sus almacenes y demás cosas precisas, debieran representar a fin de tras-
ladar la feria al pueblo de Orizaba, en premio de su ingratitud, y para agradecer y dis-
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frutar las conveniencias que ofrecen los vecinos de Orizaba, en componer los caminos,
proveer víveres y casas a precio equitativo, además de que el temperamento, aguas, et-
cétera, en nada son inferiores a las de este desagradecido pueblo de que trato, de cuyas
vejaciones se quejan con igual justo motivo los compradores comerciantes que bajan de
todas las partes del reino45.
Varios apartados del manuscrito de O’Crouley están dedicados a la historia.
Se resumen las hazañas de Hernán Cortés siguiendo la Historia de México de
Antonio de Solís; se incorpora un completo listado de gobernantes y arzobispos,
con sus obras más famosas; se incluye una síntesis de la aparición guadalupana y
no olvida escribir varios capítulos dedicados a las antigüedades de los indios (ori-
gen y sucesión de los reyes mexicanos; cronología mexicana; anales, tributos,
educación y casamiento, y poesías mexicanas). Por último, O’Crouley escribe
tres capítulos en donde vierte sus opiniones sobre la situación del virreinato:
“Curiosidades notables”, “Estado actual de los indios” y “Estado presente de la
Nueva España”. Son textos breves, pero en ellos se encuentran los juicios y co-
mentarios personales de nuestro comerciante sobre la realidad del virreinato, fru-
to de tres visitas sucesivas a partir de 1765.
Para ilustrar y complementar la palabra, O’Crouley inserta treinta y seis lá-
minas de diferente temática, desde una colección de castas (sin duda, las más
conocidas) hasta diversos planos y dibujos de animales y plantas. Para decorar
los espacios en blanco que van surgiendo, incluye varios dibujos de paisajes, an-
gelitos y edificios. Todo ello demuestra una de las aficiones de nuestro comer-
ciante: el dibujo y la pintura, que en su madurez podrá desarrollar a lo grande,
adquiriendo una de las colecciones de cuadros más renombradas de la capital
gaditana. 
A O’Crowley lo podemos incluir dentro de lo que se conocía en la Ilustra-
ción como gens de lettres –hombre de letras–, que no sólo se refería a los versa-
dos o interesados en la gramática y la literatura, sino a aquéllos capaces de fas-
cinarse y conocer disciplinas tan dispares como la geometría, la historia, la
filosofía, la elocuencia, etcétera. Se trata de un hombre de estudios, preocupado
por las antigüedades y lo contemporáneo, las estrellas y las profundidades de la
tierra, los desiertos y las montañas, los seres vivos y los restos de las civilizacio-
nes y las lenguas muertas. La educación de Pedro Alonso en Francia y sus viajes
por las capitales y ciudades europeas lo pusieron en contacto con el esprit du
siècle, tan sólo limitado por sus profundas convicciones católicas. En varias oca-
siones de su Idea compendiosa alude a los gabinetes de Antigüedades y Curiosi-
dades, a los que pronto se aficionará, recolectando en sus diferentes viajes a
México minerales, plantas, animales y objetos curiosos que más tarde ordenará
en el Museo Oucreniano. Sin duda, estamos ante un mercader muy aficionado al
estudio, a la lectura, al gozo de la pintura y de los paisajes naturales, enemigo de
la ociosidad y fisgón del pasado. 
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Para terminar: la mirada de un mercader
Hacia 1774, la Nueva España es un reino inmenso. Cuenta con un territorio
de más de cuatro millones de kilómetros cuadrados, de bulímicas fronteras, que
se extiende desde San Francisco, en California, hasta los límites con Guatemala.
La imprecisión de su geografía fue uno de los principales problemas de los refor-
madores borbónicos que quisieron transformarla en una colonia, gobernarla se-
gún las máximas del despotismo ilustrado y convertirla en una permanente cos-
teadora de las necesidades financieras de Carlos III. Para implantar este nuevo
sistema, el monarca envió a varios destacamentos de soldados, dirigidos por Juan
de Villaba, capitán general de Andalucía, y al visitador general José de Gálvez,
quien viajó hasta la Nueva España, junto a su numeroso séquito, en 1765.
Es muy conocida la reunión que Gálvez celebró ese mismo año con los co-
merciantes gaditanos, haciendo la vista gorda sobre varias irregularidades a cam-
bio de un donativo de 78.620 pesos para financiar las campañas militares en con-
tra de los indios bárbaros del Norte y para contribuir a la población de sus
desiertas y peligrosas planicies. Es muy probable que O’Crouley estuviera en esa
reunión y que naciera entonces el gran interés que muestra en el manuscrito por
el Septentrión en general y por el Noroeste en particular, regiones en las que es-
tuvo el Visitador. Junto al interés académico por conocer las novedades de esas
desconocidas tierras, exóticas para los propios novohispanos, se encuentran otros
motivos más pragmáticos. A las últimas ferias de Jalapa acudieron numerosos
mercaderes del norte del virreinato, desplazando, en parte, a los comerciantes de
la ciudad de México. Es, por tanto, natural que los gaditanos recopilaran infor-
mación sobre los presidios y las lejanas ciudades de Durango y el Nuevo México,
su potencial comprador, sus necesidades y los productos que podían ofrecer para
transportarlos a Cádiz.
Las críticas sobre el sistema político se dirigen hacia el tratamiento de los in-
dios. O’Crouley se queja de que no se han seguido las disposiciones sobre ellos
contenidas en las Leyes de Indias, sino todo lo contrario, siendo maltratados y es-
clavizados, y este sometimiento, unido a su natural indolencia y embriaguez, ha
llevado a su disminución. Pedro Alonso acusa sin paliativos a los alcaldes y jue-
ces, quienes: “tiran sólo a disfrutar las tareas de estos infelices, y administradores
de la justicia por cinco años, los pasan por lo regular en acumular riquezas, y reti-
rarse a gozarlas a su nativo suelo, pues en éste no tienen intereses de patria ni do-
micilio que los incline al bien y provecho de la tierra y de sus naturales”46. Tam-
bién denuncia la opinión extendida de que la comodidad y el trato suave les es
nocivo, y que es necesario para que trabajen el arrearlos como bestias, “raro
modo de discurrir –escribe O’Crouley–, siendo lo peor que se lleva a debido
efecto, como lo he visto practicar en las haciendas y en otras partes; esta es a mi
ver la causa, y con ella queda desvanecido el cargo que se les hace, de que viven
en lo posible retirados del trato de los españoles”47.
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Como ya ocurriera con el padre Las Casas y otros pensadores, la mirada ha-
cia el negro es condenatoria y menos compasiva. Por ejemplo, al hablar de la
mezcla de las tres calidades y linajes –blancos, indios y negros–, califica a estos
últimos de los más despreciables, siendo su contaminación tanto con blancos
como con indios las más negativa. Y así, si el español se mezcla con indio, del
cual saldría el mestizo, podría volver a ser español en dos generaciones (mestizo
y español: castizo; y castizo y español: español); lo que jamás ocurre con el ne-
gro, pues el mulato (mezcla de español y negro) “no sale del mixto, y antes bien
como que se pierde la porción de español y se liquida en carácter de negro”48.
Tampoco salen bien parados los criollos, a los que considera poco aptos para
las armas por “su educación y modo afeminado”, así como a los grandes comer-
ciantes y las familias poderosas del virreinato, que son castigadas por el Todopo-
deroso, “siendo raros los caudales de éstos que llegan a disfrutar sus nietos y las
más de las veces no pasan de los hijos”. Su diagnóstico de la Nueva España es
muy negativo, pues a pesar de las grandes ventajas y riquezas que posee, “el estar
las riquezas distribuidas en pocas manos, de donde no circulan, formando con las
del estado eclesiástico una completa amortización, y se advierte la escasez en que
viven muchos sujetos acaudalados, con el único fin de atesorar, debiendo vivir y
gastar con proporción a sus medios, dando en ello ocupación y fruto a los pobres,
de quienes son administradores por la constitución y precepto Divino”49.
Con estas “incomodidades y espinas” termina su obra O’Crouley, quien se
muestra muy cercano a los planteamientos e ideas de los ilustrados peninsulares:
deslumbrados con la naturaleza de América, esperanzados con sus posibilidades
de explotación, pero críticos con su población, sea esta criolla, india, negra o cas-
tas.
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